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Mucho se ha escrito acerca de la visión de Juan Pablo II sobre la dignidad 
de la mujer y su vocación a la maternidad, desarrollada especialmente en 
Mulieris Dignitatem (1988) y la Carta a las mujeres (1995). Sin embargo, 

parece que nadie ha intentado todavía extraer y sistematizar su teología de la 
masculinidad y de la paternidad, que se encuentra implícita y dispersa a lo largo 
de sus escritos. David H. Delaney, director del Instituto Mother of the Americas 
en San Antonio (Texas, Estados Unidos) y experto en el pensamiento de Karol 
Wojtyła-Juan Pablo II, aspira a llenar esta laguna con un riguroso estudio de casi 
400 páginas publicado en 2023.

El tema es de máxima actualidad. El pensamiento filosófico y teológico con-
temporáneo parece carecer de una visión acerca de la masculinidad y la femi-
nidad que sea verdadera, bella y que no esté ligada a estereotipos y tópicos. 
Como consecuencia, hoy en día parece complejo definir qué significa ser va-
rón o mujer y desarrollar una pedagogía adecuada para formar a los varones 
en una sana virilidad y a las mujeres en una auténtica feminidad. Además, lo 
«masculino» corre el peligro de ser sospechoso de machismo y culpable del 
patriarcado. 

Este libro ofrece una sistematización filosófica y teológica de la masculinidad, 
implícita en textos de Wojtyła previos y posteriores a su elección al papado, per-
mitiendo así una comprensión más profunda de su antropología y del significado 
que tiene para él la consideración de la diferencia sexual como una dimensión 
constitutiva de la persona humana. 
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Solo es posible entender al varón y el significado de la masculinidad en relación 
con la mujer y la feminidad, porque masculinidad y feminidad son relacionales 
y complementarias. La diferencia sexual modula a la persona en dos posibili-
dades, formando una dualidad relacional de personas masculinas y femeninas. 
Desde esta perspectiva, la diferencia sexual afecta el modo en que la persona 
sexuada experimenta, actúa y se autorrealiza más profundamente que cualquier 
otro aspecto de su personalidad.

El libro se organiza en cuatro capítulos: el primero explica la noción de persona 
del papa polaco, para quien la masculinidad constituye un modo de ser persona 
complementario a la feminidad, siendo la paternidad el cumplimiento del telos 
masculino; el segundo presenta el significado de la diferencia sexual desde una 
visión filosófica y teológica; el tercer capítulo sistematiza ampliamente la teología 
de la masculinidad y de la paternidad; el último capítulo evalúa estas enseñan-
zas frente a posibles críticas. 

A lo largo de toda la obra, el autor presupone la armonía entre fe y razón, así 
como la unidad del pensamiento de Karol Wojtyła y de Juan Pablo II, explicando 
documentos del Magisterio con la ayuda de textos de tipo filosófico o literario 
previos a su elección al pontificado.

La masculinidad se presenta como un don y la paternidad como una tarea, el 
cumplimiento del propósito (telos) masculino, la participación en la paternidad 
divina. El varón que se convierte en padre realiza su vocación a trascenderse 
a sí mismo, ofreciendo su vida como un don sincero de sí a su esposa e hijos. 
Desde esta perspectiva, la realización personal no es autorreferencial, sino que 
está orientada a la comunión de las personas (complementarias) por medio del 
don sincero y recíproco de sí. En efecto, el hombre, varón y mujer, se realiza 
plenamente a sí mismo en la relación y participación con otros, especialmente 
en la familia, a través del principio del «don de sí». 

Un mérito de este libro es haber interpretado el sentido último de algunas nocio-
nes filosóficas wojtylianas como la «eficacia», «transcendencia», «integración» 
y «participación», desarrolladas en Persona y Acción (1969), a la luz de su cum-
plimiento en la vocación a la paternidad y a la maternidad, sirviéndose de otras 
obras de tipo literario y teológico, como Esplendor de paternidad (1964) y la 
Teología del cuerpo (1979-1984).

Queda patente el hecho de que la fe abre horizontes insospechados a la razón, 
ya que la noción de persona se enriquece cuando se la considera desde la pers-
pectiva trinitaria. En la antropología de Wojtyła, la persona humana, creada a 
imagen de un Dios trinitario, encuentra su plena realización en la entrega sincera 
de sí misma a otro, algo que sucede primariamente en el ámbito de la familia. 
Las relaciones interpersonales son constitutivas de la persona, a diferencia de 
las personas trinitarias, cuya subsistencia es la relación misma. Se explora el 
tema de la diferencia sexual desde una perspectiva filosófica y teológica, des-
tacando que no pertenece simplemente a la dimensión biológica, sino que tiene 
profundas implicaciones en todas las esferas de la personalidad y en las relacio-
nes interpersonales. 
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Delaney parte de los estudios de Hans Urs von Balthasar, quien propone que las 
diferencias sexuales humanas reflejan, por analogía, las procesiones trinitarias. 
Así, el Padre representa lo «supermasculino» en su acto de generación, y el 
Hijo, al consentir, lo «superfemenino». Mientras que Tomás de Aquino asociaba 
la masculinidad con el acto (actividad) y la feminidad con la potencia (pasividad), 
Balthasar ve tanto la masculinidad como la feminidad como diferentes modos de 
«acto». Para él, el hombre tiene un papel primario de «iniciación en el amor», 
mientras que la mujer actúa principalmente desde una «receptividad activa» del 
amor. Luego, la mujer devuelve este amor, y el hombre lo recibe secundariamen-
te. Ambos son activos y ambos son a la vez pasivos, pero de formas diferentes y 
complementarias, porque el amor consiste en dar y aceptar.

Delaney ilustra cómo Juan Pablo II comparte afinidades con esta visión, espe-
cialmente el énfasis en la complementariedad sexual y en cómo refleja la diná-
mica trinitaria. Aunque no adopta explícitamente toda la teoría de Balthasar, la 
incorpora al referirse al papel de la receptividad activa femenina y a los modelos 
eclesiales marianos y petrinos, e incluso cita al teólogo suizo en una nota a pie 
de página de un texto del Magisterio, Mulieris Dignitatem, algo totalmente inusual 
tratándose de un pensador entonces vivo (cf. MD 27).

Según Delaney, para Wojtyła la diferencia sexual es un aspecto constitutivo de 
la persona porque está profundamente arraigada en su esencia ontológica. A di-
ferencia de Aristóteles, que consideraba la diferencia sexual como un accidente 
biológico, para Wojtyła la diferencia sexual se origina en el alma, la cual es la 
forma sustancial del cuerpo sexuado. Y dado que el alma humana para Tomás 
es espiritual, la diferencia sexual se ancla en el espíritu, en el núcleo más íntimo 
de la persona. Esta diferencia es esencial para la identidad de la persona porque 
modula su modo de amar y de donarse, permeando por ello toda su existencia y 
sus relaciones interpersonales. 

A través de la paternidad, el varón realiza su vocación al amor. Esta vocación 
puede ser aceptada o rechazada, lo que implica específicamente para el varón 
un esfuerzo consciente. Al varón le cuesta aceptar su paternidad porque implica 
superar su concupiscencia. El recurso a la obra de teatro Esplendor de paterni-
dad y a las charlas espirituales que Wojtyła dirigía específicamente a los varones 
es especialmente ilustrativo en este punto.

San José es presentado como un modelo ejemplar de paternidad, destacando 
su compromiso total con su vocación y su disposición a sacrificar todo por su 
familia. Este ejemplo es relevante para todos los padres, quienes deben bus-
car imitar su entrega y amor. La paternidad espiritual es signo de la madurez 
espiritual de la persona, el fin al que todo varón está llamado. Es la respuesta 
al mandato de ser perfectos como el Padre es perfecto, porque implica el don 
total de sí. 

Partiendo de lo que Juan Pablo II enseña sobre la mujer y la maternidad, apli-
cando el principio de la complementariedad, Delaney desglosa algunos rasgos 
específicos de la masculinidad y la paternidad del varón: 
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1.  Antes del matrimonio: lo primero que el varón tiene que superar, antes del 
matrimonio, es el machismo. El dominio opresivo del varón es destructivo 
para él, para el matrimonio y para los hijos. Por ello, el varón ha de tratar a la 
mujer como Cristo a la Iglesia. 

2.  En el matrimonio: para el hombre casado, el camino de maduración es la 
imitación de Cristo, siendo solícito del bien de la mujer. Esto juega un papel 
importante en la identidad de la mujer y en la experiencia de la maternidad.

3.  En el acto conyugal: la concupiscencia ha herido especialmente el eros del 
varón, que busca su placer y corre el peligro de reducir a su mujer a un objeto. 
Esto daña su relación con la mujer y también con Dios y consigo mismo. Por 
ello, su eros se debe completar con el ágape. 

4.  En el embarazo: el hecho de que el embarazo tenga lugar en el cuerpo de 
la mujer y fuera del varón crea una distancia biológica respecto al proceso 
de procreación, que puede llevar al padre a inhibirse de su responsabilidad. 
El varón maduro es aquel que se involucra desde el inicio del embarazo, re-
conociendo la deuda que tiene con su mujer y desarrollando hacia ella una 
actitud de admiración, gratitud y amor.

5.  En la educación: la naturaleza caída puede impedir al padre cumplir su voca-
ción de educador, que forma parte integrante de la paternidad. El varón tiene 
que hacer un esfuerzo por involucrarse como protagonista, especialmente en 
aquellas culturas en las que se les invita a despreocuparse por sus mujeres e 
hijos. No puede haber civilización del amor sin que los varones participen en 
la vida familiar y en la educación de los hijos.

6.  En la vida social: el liderazgo masculino en la sociedad suele ser más «visi-
ble», pero las mujeres tienen otras formas de ejercer su liderazgo, quizá más 
ocultas, pero a veces más eficaces. El hombre se enfoca más en las tareas o 
en los atributos externos, mientras que la mujer suele estar más atenta a las 
necesidades de la otra persona. Eso implica que el varón ha de aprender de 
la sensibilidad de la mujer en la vida social y política. 

La teología de la masculinidad y la paternidad de Juan Pablo II se enfrenta a 
varias críticas, que Delaney aborda en el último capítulo de su estudio. Estas crí-
ticas incluyen la preocupación de que la visión de la masculinidad y la paternidad 
de Juan Pablo II podría ser vista como un reflejo de estereotipos de género o 
como una idealización de roles que no se aplican a todas las situaciones fami-
liares. Delaney argumenta que, aunque la teología de Juan Pablo II destaca la 
complementariedad y las diferencias entre los sexos, también reconoce la nece-
sidad de que los hombres y las mujeres superen las trampas del pecado y vivan 
su vocación a la plenitud de manera auténtica.

Delaney reconoce el hecho de que Juan Pablo II no aporta demasiada claridad 
sobre las diferencias entre masculinidad y feminidad con respecto al ámbito espi-
ritual, y considera que este es quizá el aspecto de su teología de la masculinidad 
y la paternidad más criticable. 
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Un límite de la obra es que Delaney cita los textos de las audiencias generales 
de Juan Pablo II según la página de diversas ediciones inglesas, y no según la 
fecha del discurso y el párrafo en cuestión, haciendo especialmente difícil acudir 
a las fuentes a quien no tiene acceso a dichas publicaciones.

Finalmente, Delaney sugiere que aún queda mucho por investigar sobre las im-
plicaciones teológicas, prácticas y pastorales de la diferencia sexual. Propone 
una mayor profundización en la manera en que la diferencia sexual modula la 
relación personal masculina y femenina, y cómo estas diferencias pueden ser 
entendidas mejor a través de la investigación empírica y la aplicación de los ha-
llazgos de las ciencias. Se trata de una tarea tan ineludible como urgente, que 
deberá abordarse desde una perspectiva interdisciplinar. 

RODRÍGUEZ DÍAZ, Jaime
Universidad Francisco de Vitoria




